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1. Introducción 

En lo que respecta al arte español contemporáneo, no se puede hablar de verdadera 
vanguardia, como en el resto de países, al igual que tampoco se puede hablar de una homogeneidad 
del arte español y no tener en cuenta los diferentes variantes que se pueden dar en los diversas 
zonas geográficos españolas. Realmente, no hubo vanguardia, sino que más bien se debería hablar 
de vanguardistas1; ya que para que haya vanguardia se precisa una colectividad de artistas, por lo 
común también de críticos y literatos, intelectuales, con un sentir común, ligados por principios que 
suelen manifestarse públicamente, en un manifiesto o en un programa, a través de una acción y de 
carácter estilístico pero también ideológico. En este sentido, estos elementos vanguardistas son 
aislados y sólo se dan en España mediante individuos concretos y no con colectivos. No obstante sí 
que hubo ciertos escritos o proclamas aludiendo a la vanguardia, como la "Proclama futurista a los 
españoles"2, de 1910, por Ramón Gómez de la Serna; un escrito que no tuvo ninguna repercusión 
social. También, aparecen otros textos que no logran el eco que se esperaba, no consiguiendo crear 
un auténtico bálsamo para el asentamiento de la vanguardia. El único movimiento que parece que 
repercutió en el arte español fue indudablemente el surrealismo, ya que pudo aglutinar a un 
importante número de seguidores, programas, escritos y lograr una cierta, aunque no muy amplia, 
repercusión social y cultural.  

Figuras como Picasso, Juan Gris, Joan Miró, Oscar Domínguez, Salvador Dalí, Alberto 
Sánchez y Gargallo surgen antes de la guerra civil lo que en cierta manera plantea que el arte español 
tampoco estuvo aislado del vanguardismo y de las tendencias más experimentales de Europa, aunque 
esto no se debe entender de una manera generalizada, sino siempre como la aparición de 
personalidades concretas. La mayoría de estos artistas estuvieron afincados en Paris, siendo en cierta 
manera España, un país dependiente de lo que se hacía en la capital francesa. Además, en España, se 
produce de una manera muy discontinua, a la vez que resulta desconcertante la aparición de las 
diferentes vanguardias, ya que se dan varios movimientos colateralmente, caso del surrealismo y el 
cubismo.  

Durante el periodo republicano, las experimentaciones vanguardistas fueron protegidas 
parcialmente por una política cultural. Con la guerra, se produce un frenazo irremediable en los actos y 

 
1. Este tema ha sido ampliamente analizado por Valeriano Bozal y Francisco Calvo Serraller, entre otros. En 
relación con este primero, destacan libros tan significativos como “España. Vanguardia artística y realidad 
social: 1936-1976” (1976), “La construcción de la vanguardia, 1850-1939” (1978), “Modernos y 
postmodernos” (1989), “Arte del siglo XX en España” (2 volúmenes, 1991, 1995), “Los primeros diez años. 
1900-1910, los orígenes del arte contemporáneo” (1991, 1993) e “Historia de las ideas estéticas II” (1998).  
Respecto a F. Calvo Serraller, deberíamos destacar “La cultura de entreguerras: entre la desolación y el 
combate” (1983), "España. Medio siglo de arte de vanguardia, 1939-1985" (1985), “Imágenes de lo 
insignificante: el destino histórico de la vanguardia en el arte contemporáneo” (1987), "Del futuro al pasado. 
Vanguardia y tradición en el arte español contemporáneo" (1988), "Enciclopedia del arte español del siglo 
XX" (2 volúmeness, 1991), “La senda extraviada del arte: ensayos sobre lo excéntrico en las vanguardias” 
(1992) y “El arte contemporáneo” (2001). 
2. Se publica en la revista “Prometeo”, número 20.  

Internacional de Historia de Nuestro Tiempo. Logroño: Universidad de La Rioja, 2008, pp. 257-266. 

 



EL ARTE ESPAÑOL ANTE EL FINAL DE LA DICTADURA DE FRANCO: LA NECESIDAD DE 
UNA APERTURA INTERNACIONAL 

obras culturales. No obstante, a pesar de la guerra, estas actividades continuaron realizándose en el 
bando republicano, aunque a un ritmo cada vez más ralentizado y anecdótico. Finalmente, la situación 
se volvió catastrófica, ya que se cerraron la mayoría de las galerías de arte, desapareciendo el mercado 
del arte, que ya de por si era realmente escaso. Gran parte de los trabajos artísticos que se van 
desarrollando en este sentido se centran en el arte propagandístico en favor de la causa republicana, que 
obviamente se circunscribirá a las artes gráficas, perdiendo fuerza presencial, por ejemplo, el apartado 
plástico en estos años. Un gran número de instituciones intervendrán en fomentar numerosas 
exposiciones, desarrollando el carácter político de estas actividades. Las instituciones utilizaron el arte 
como medio de su propia expresión de cara a la sociedad. Se trata de un periodo interesante para el 
estudio y análisis de la relación arte y política. 

La Guerra Civil supuso un auténtico traspiés para todo el proceso artístico que se estaba 
produciendo en España, en el sentido de que las actividades culturales pasaron a un segundo plano, 
debido a la urgente necesidad de defensa política o humanitaria que se empezaba a requerir. La 
situación bélica supuso un retraso para los numerosos vanguardistas que había en España. Para 
muchos, esta situación suponía el exilio y el abandono de su país y con ello el foco de influencia 
cultural, que podían ejercer en el resto de artistas3; para otros el asentamiento en un nuevo sistema 
que no veía con muy buenos ojos las diferentes investigaciones que se realizaban en la vanguardia; 
otros artistas, en cambio, debían todavía continuar en el extranjero, ya que estaban instalados fuera 
de España antes de la guerra, caso de los miembros de la Escuela de Paris. Para Bernat Muniesa 
(1996, p. 77): “Tras el paréntesis de la Guerra Civil, la cultura en sus diversas facetas se colapsó. Es 
como si el enorme expansionismo de los años veinte y treinta, con sus clasicismos y vanguardismos, 
hubiera alcanzado los límites de su universo y, por una fuerza de contracción, se replegara hacia un 
núcleo. Esa fuerza fue el Nuevo Estado Español: en el repliegue retrógrado fueron expulsados los 
clasicismos molestos y las insolentes innovaciones.”  

 

2. Situación inmediata al conflicto civil 

España en el año 1939 se encuentra con una larga lista de artistas exiliados con un férreo 
control ideológico por parte del poder dominante, marcado por su inclinación hacia la propaganda 
franquista y la continua censura. Se sabe que con la post-guerra y el periodo autárquico, se volvió a un 
arte académico, donde la pintura se acercó a las fórmulas del paisajismo. Asimismo, en la plástica se 
retomó la copia de modelos con la consiguiente revalorización del clasicismo como fórmula más 
acorde. En este sentido, los años 40 fueron prácticamente un desierto para las posturas vanguardistas, 
por la clara posición contraria de las instituciones culturales franquistas y por la gran ausencia de 
numerosos intelectuales y artistas. No obstante, en los años 40 aparecieron movimientos destacados 
como Dau al Set, Escuela de Altamira, Grupo Espacio, pero realmente no tuvieron un claro 
asentamiento en la sociedad.  

Como bien afirma F. Calvo Serraller4, la historia del arte español contemporáneo arrastra la 
evidencia dramática de un asedio constante por parte de unas circunstancias hostiles. De hecho, son 
años donde se impone un costumbrismo académico y convencional, resultando este estilo el que marca 
                                                      
3. Existen numerosas publicaciones que abordan la situación del exilio en artistas, escritores y diferentes 
personajes relacionados con la cultura. Por ejemplo, destacan las siguientes publicaciones: AA.VV. “60 ans 
d’exil républicain: des écrivains espagnols entre mémoire et oubli”, número monográfico de la Revista Exils et 
Migrations Ibériques, coordinado por Manuel Aznar Soler, Nigel Dennis y Bernard Sicot, París, Université de 
Paris 7-Denis Diderot/CERMI. 1999; AA.VV. “Castellanos sin Mancha. Exiliados castellano-manchegos tras 
la guerra civil”. Madrid: Celeste Ediciones, 1999; AA.VV. “El exilio teatral republicano de 1939”. Sant Cugat 
del Vallès: Associació d’Idees/GEXEL (Sinaia, 4), 1999; AA.VV. “Enfants de la guerre civile espagnole. 
Vécus et représentations de la génération née entre 1925 et 1940”. París: L’Harmattan, 1999; AA.VV. 
“L’émigration: le retour”, Clermont-Ferrand: Université Blaise Pascal, 1999; Dreyfus-Armand, Geneviève, 
“’Exil des republicains espagnols en France: de la Guerre civile à la mort de Franco”. París: Albin Michel, 
1999; Santos, Félix. “Exiliados y emigrados. 1939-1999”. Madrid: Fundación Españoles en el Mundo-
Cuadernos de la Fundación, 1999. 
4. Véase Calvo Serraller, Francisco. “Del futuro al pasado. Vanguardia y tradición en el arte español 
contemporáneo”. Madrid: Alianza Editorial. 1988, pp. 82-86. 
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el gusto oficial. El carácter totalitario del régimen franquista planteó con claridad un intervencionismo 
en los campos de la cultura y el arte, ya que estos medios podían servir como elementos de imagen y 
propaganda de su política. También, se dedicó a censurar todos aquellos elementos culturales, que no 
conectaban con el gobierno franquista. Como bien afirma Manuel L. Abellán (1980, p. 15): “la censura, 
robustecida y potenciada por toda la gama de actividades y funciones que fueron vertebrándose en ella, 
fue concebida como tarea encaminada a establecer la primacía de la verdad y difundir la doctrina del 
Movimiento.” 

Numerosos críticos y artistas que defienden el nuevo orden se lanzan en la redacción de 
postulados en favor de un arte del régimen, apoyando valores como el papel intervencionista del 
Estado en el arte; la condición jerárquica de las artes; la concepción corporativista del artista, asociado 
gremialmente al Estado; la afirmación y desarrollo de los valores tradicionales en el arte, escultura, 
pintura, arquitectura; y el fomento de exposiciones nacionales, de hecho, estas últimas “parecían 
empeñadas en no reflejar ni el nivel de producción artística ni el censo completo de los artistas con 
interés, y mucho menos, en favorecer cauces para la transformación del panorama artístico.” (Gabriel 
Ureña, 1982, p. 27). Esta nueva situación cultural se materializaría simbólicamente en las estatuas 
ecuestres de Franco, en los bustos de Primo de Rivera y en los Monumentos a los Caídos. Es evidente 
que el arte está dirigido por conceptos ideológicos de estado y de estrategia. El papel de las 
instituciones oficiales es clave en todo este entramado de coordinación y organización de muestras 
artísticas. El acadecimismo y las viejas costumbres de lo tradicional adquieren una clara importancia, de 
ahí el valor que se le da a las recompensas estatales, los encargos, el reconocimiento social, dando un 
valor directriz a los jurados de admisión. 

Otro aspecto que debemos destacar es el papel que tuvo la Academia Breve de Crítica de 
Arte5, creada en 1941 por Eugenio D'Ors, con los objetivos de difundir el arte moderno en España, 
favorecer la publicación y edición de las obras de arte moderno, dentro de los criterios marcados por la 
propia Academia y celebrar numerosas exposiciones y conferencias para acercar el arte al público. Poco 
a poco, se comenzó a dar un vuelco hacia proyecciones más abstractas y las propias instituciones 
permitieron trabajar estas experimentaciones por parte de colectivos como Dau al Set (creado en 1948) 
y la Escuela de Altamira (1949).  

La creación de esta última supuso un paso importante dentro de la proyección reinante en 
estos años. Se creó a raíz de la reunión de una serie de intelectuales, tanto artistas como críticos y en 
general personas cercanas al arte para conversar sobre los temas que más les inquietaban y de ahí 
extraer numerosas conclusiones productivas sobre el arte. Estas reuniones se celebraron en Santillana 
del Mar (Cantabria) en 1949 y 1950. Entre los asistentes, encontramos por ejemplo al escultor Ángel 
Ferrant; no obstante, otros invitados no pudieron acudir, caso de las figuras esperadas de Henry Moore 
y Barbara Hepworth, entre otros. Se abordaron diferentes propuestas y se llegó a la elaboración de 
proclamas de apoyo y defensa de la libertad creativa del artista bajo la investigación de cualquier 
parámetro desconocido, sea de carácter vanguardista o que simplemente suponga una experimentación 
personal para el artista. Especialmente, se da un apoyo y seguimiento al arte abstracto y a las corrientes 
informales frente a lo acabado y la falta de originalidad del academicismo; se ataca todo elemento 
propagandístico que afecta a la libertad y al arte, es decir, se pretende una renovación radical que 
cambie y oriente la situación actual del arte español, buscando nuevas orientaciones que fortalezcan ese 
posicionamiento aperturista.  

Este primer paso será para los primeros años de los 50 un pequeño halo de esperanza, que 
impulsaría tímidamente nuevas teorías intelectuales en España, encaminadas en la misma orientación 
ante lo que había sido una década negra. De una manera pausada, los artistas comienzan a alejarse de 
los preceptos tradicionalistas y de su peso histórico-formalista, el cual era continuamente fomentado 
por el arte oficial. En los años 50, la verdadera batalla sería la defensa del arte abstracto, que llegó a ser 
el auténtico símbolo, para muchos críticos y artistas del arte moderno y contemporáneo. (Gabriel 
Ureña, 1982, pp. 87-103) 

                                                      
5. Véase la publicación Academia Breve de Crítica de Arte. Homenaje a Eugenio d'Ors. Madrid: Altamira, 1955; y 
Ureña, Gabriel. “Las vanguardias artísticas en la postguerra española. 1940-1959”. Madrid: Istmo. 1982, pp. 
40-51. 
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En cualquier caso, resulta lamentable que en los años 40 y comienzos de los 50 se este 
todavía batallando entre la modernidad y el tradicionalismo por parte de muchos artistas e intelectuales. 
No obstante, grupos como los anteriores intentan asentar el concepto de la modernidad en aquellos 
sectores más anquilosados. Como hemos comentado anteriormente, a finales de los 40, se va disipando 
lo que serán los 50: una verdadera lucha por afianzar las corrientes más abstractas tanto en la pintura 
como en la escultura. En esta nueva década, se perfila un renovado panorama, donde determinados 
certámenes ya certifican estos hechos como la Primera Bienal Hispanoamericana del Arte en 1951 (con 
la selección de diversas obras que incluían a supervivientes y promotores de las vanguardias históricas 
españolas, aunque también se debe decir que fueron muchos los que faltaron a la cita; también llama la 
atención la aparición de diversos individuos que marcaron propuestas más radicales en sus trabajos 
como Tharrats y Tapies). Igualmente, destaca la Exposición de Arte Abstracto de Santander (1953) y 
otras tantas que se van a ir produciendo a lo largo de la década6. Se nota que hay una necesidad de 
cosmopolitismo y de salir de una situación negativa de aislamiento y autarquía artística.  

Otro problema del arte español es su falta de iniciativa histórica a la hora de darse a conocer 
y saberse vender en otros ámbitos nacionales, quedando siempre a merced de lo que marcaba el gusto 
oficial gubernamental. Por otra parte, entre los aspectos más destacados de muchos de los artistas 
vanguardistas españoles, hay que tener en cuenta que parte de su obra y éxito se ha desarrollado fuera 
de España, ya que han sido artistas que han vivido en el extranjero o se han exiliado y que esa obra la 
han creado en el país de residencia. Así que la propia historia de España les lleva a la dispersión 
internacional, caso de Tapiés, Jaime Mercadé, Arroyo, Orlando Pelayo, Palazuelo, Sempere, Saura, 
entre otros muchos. Se puede hablar de que gran parte de estos artistas han realizado una obra en clara 
connotación de extra-territorialidad, ya que la mayoría de los elementos teórico-prácticos que se dieron 
en el extranjero fueron asimilados. Así que el exilio es una nota característica del arte español.  

Es sobre todo a principios de los años 50 cuando se conecta directamente con las tendencias 
vanguardistas internacionales, ya que se puso en marcha toda una serie de mecanismos por parte de 
ciertos artistas e intelectuales para homogeneizar esta situación con el resto de países avanzados, por 
ejemplo, el informalismo español tuvo una clara repercusión en la crítica y en las exposiciones 
extranjeras7.  

Políticamente, los años 50 suponen un desbloqueo internacional parcial de España respecto a 
las democracias occidentales. Este hecho favoreció la permeabilidad cultural y artística en conexión con 
otros países. La información fue mucho mayor y en general de mayor calidad, siendo aprovechada por 
los artistas; de esta forma, se pretendió impulsar una homologación con la Europa occidental. Muchos 
de los artistas podían salir al extranjero, lo que posibilitó la recogida de información de primera mano 
para traerla posteriormente a España. En zonas más industrializadas, como Barcelona y Bilbao, este 
anhelo de internacionalismo fue mucho más marcado debido a la oposición que mantenía la clase 
intelectual catalana con las instituciones franquistas. 

Con el Plan de Estabilización de 19598, se producen ciertas mejoras en la modernización de 
las estructuras económicas españolas, lo que repercute positivamente en el arte español. A nivel 
económico, social y cultural se puede hablar de que había un acercamiento y permeabilidad a los 
modelos occidentales. Los movimientos vanguardistas españoles adoptan posturas determinantemente 
internacionalistas y abiertas para mantener conexiones con el resto de Europa, siendo este hecho 
impulsado por grupos como Parpalló, Equipo 57, Escuela Experimental de Córdoba, el Paso, el 
Movimiento Artístico del Mediterráneo, el Grupo Tago y Grupo Ibiza 59. El mundo artístico español 
siente la necesidad de vivir una libertad artística, de ahí que se empuje a un cosmopolitismo. Para 
Álvaro Soto Carmona (1998, p. 111), “a finales de los años cincuenta confluyen una oposición exterior 
cada vez más testimonial y alejada del país y una oposición interior, que ya ha participado en algún tipo 
                                                      
6. Sobre estas exposiciones, se puede consultar a Gabriel Ureña. “Las vanguardias artísticas en la postguerra. 
1940-1959”. Madrid: Istmo. 1982, pp. 103-127. 
7. Véase sobre este tema, la interesante publicación de Salvador Victoria. “El informalismo español fuera de 
España”. Zaragoza: Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza, Aragón y Rioja (Ibercaja, Obra Social y 
Cultural), 2001. 
8. Véase González, Agustín; Matés, Juan Manuel. “Historia Económica de España”, Madrid: Ariel, 2006, 
punto 9 del capítulo 24. 
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de protesta, y que es consciente de los cambios, que se están produciendo en la sociedad española, lo 
que le conduce a fórmulas menos dogmáticas y más pragmáticas en sus planteamientos. Este cambio 
coincide con un relevo generacional.” De hecho, el poder oficial fue abandonando sus pretensiones de 
extender un arte imperial y con el desarrollo de la década de los 50 comenzó a apoyar tímidamente las 
vanguardias locales, aunque su apoyo fue mucho más simbólico que efectivo.  

 

3. Los años 60 y 70: el asentamiento del proceso de homogeneización internacional 

A principios de los años 60, se puede encontrar ya una cierta madurez en la obra de muchos 
creadores, caso de Eduardo Chillida, Jorge Oteiza y Néstor Basterrechea. Desde diferentes ámbitos, se 
continúa produciendo un acercamiento a los países occidentales, no obstante, el gobierno franquista 
mantenía estructuras rígidas a nivel político y económico, que impedían este verdadero acercamiento. 
Como bien afirma Valeriano Bozal (1976, p. 94): “ni el país ni los artistas estaban para tradiciones y 
academias.” Es evidente que en España en esta década se produce una clara convergencia entre la 
vanguardia artística y la vanguardia política, separándose ambas de los postulados oficiales (Francisco 
Calvo Serraller, 1988, p. 16).  

Desde amplios sectores artísticos, se observa un apoyo y seguimiento feroz al arte abstracto y 
las corrientes informales frente al academicismo; se ataca todo elemento propagandístico, que afecta a 
la libertad, es decir, se pretende una renovación radical, que cambie la situación actual del arte español, 
buscando nuevas orientaciones, que fortalezcan ese posicionamiento aperturista.  

Los años 60, desde sus comienzos, están marcados por una fuerte actividad de huelgas y 
creación de grupos estudiantiles anti-franquistas, que responden con violencia ante la policía en 
Madrid, a raíz de la expulsión a perpetuidad de los catedráticos Enrique Tierno Galván, José Luis 
López-Aranguren y Agustín García Calvo de sus respectivos puestos en la universidad. (Pierre C. 
Malerbe, 1977, p. 16) 

Estas huelgas, de principios de la década, vinieron acompañadas de una serie de cartas 
elaboradas por intelectuales españoles9, donde se pedía una lealtad informativa con los españoles 
por parte del gobierno, la prensa y las radio nacionales; además se abogaba por la normalización del 
sistema de negociación de las reivindicaciones económicas por los medios con renuncia a los 
métodos represivos. Entre los intelectuales, que elaboraron estas cartas, se encontraban Ramón 
Menéndez Pidal, Vicente Aleixandre, Torrente Ballester, Buero Vallejo y Goytisolo, entre otros. 

La situación de represión política fue un elemento que caracterizó la creación artística de 
esta época, así el arte fue un elemento que también intervino en la lucha política y social de aquellos 
años. Debido al enrarecimiento del ambiente socio-político, los artistas plantearon un 
enfrentamiento contra el sistema y todos sus valores, entre ellos, los estereotipos pictóricos y 
culturales, que se exportaban continuamente por parte del franquismo, como modelos 
representativos de la totalidad cultural española. En esta línea, deberíamos destacar a Equipo 
Crónica y Equipo Realidad. 

Durante esta década, se produce un claro desarrollo de los medios de masas, es decir, España 
se esta polarizando hacia los modelos de las sociedades industriales occidentales. De hecho, se atisbaba 
un boom económico, la apertura de las fronteras del país y una tímida liberación del régimen, que 
evidenciaba su descomposición paulatina. Estos hechos crearán un ambiente más propicio para la 
creación de un arte experimental. Por otra parte, en España, comienzan a instalarse diferentes 
corrientes internacionales artísticas, que mantienen una relativa puntualidad con las que se producen en 
Estados Unidos y Europa, como el pop y el op art. También, hay un resurgir de grupos artísticos entre 
finales de los 50 y primeros de los 60, caso de Equipo 57, Grupo Hondo, Parpalló, Estampa Popular, 
Equipo Crónica, Zaj, Gaur, etc. En definitiva, un ambiente, que es descrito de la siguiente manera por 
Francisco Calvo Serraller (1988, p. 180): “la realidad artística de las jóvenes generaciones españolas 
enfatiza exageradamente la falta de apego a las señas de identidad heredadas, la voluntad firme de 

                                                      
9. Destacan específicamente los manuscritos del 6 de mayo de 1962 y del 3 de octubre de 1963. Véase Vilar 
Sergio. “Historia del antifranquismo 1939-1975”. Barcelona: Plaza & Janés. 1984, pp. 309-314. 
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expresar una situación española que ha roto con el pasado; de expresar, en definitiva, como ya lo escribí 
en otra ocasión, la <España del más allá de España>”.  

Sabemos que el aislamiento del gobierno franquista hasta su acercamiento a las 
democracias occidentales influyó negativamente en la cultura española. La cultura como el arte 
vivieron al margen o en contra del régimen franquista, sobre todo intensificado en los años 60. En 
este sentido, junto al informalismo, se observa la presencia de dos corrientes críticas, que calarán 
con fuerza en territorio español, como son la neofiguración y el realismo social, los cuales tendrán 
un protagonismo visible para el panorama artístico español. 

Para la formalización de este proceso de homologación en el arte español, obtiene una 
notable importancia no sólo el papel de las diversas exposiciones que se realizan con un carácter 
internacional, sino las sucesivas publicaciones de revistas especializadas en el arte, donde se hizo un 
especial hincapié en los movimientos vanguardistas. Se comenzó a escribir mucho sobre la vanguardia 
y en especial sobre el arte abstracto que tanto había calado en España. En esta década, se reconoce el 
papel del arte español, con numerosas exposiciones de artistas españoles, que se celebran en el 
extranjero. Es durante estos años cuando la escultura española consigue un verdadero éxito en el 
extranjero con premios y certámenes importantes: Oteiza, Chillida, Pablo Palazuelo10, etc. Calvo 
Serraller (1988, pp. 178-183) afirma que la raíz de este éxito o encuentro español con el exterior se 
debió a que se logra, por primera vez desde que terminó la Guerra Civil, una síntesis artística entre 
señas de identidad y formas de expresión cosmopolita. 

Resulta curioso que el gobierno dentro del país siga manteniendo una política de apoyo al 
arte más académico y tradicional, mientras que la mayoría de artistas, que se encuentran en el 
extranjero, en su mayoría de tendencia vanguardista, empiezan a contar con apoyo oficial, lo que 
implicó el fracaso de su política interior cultural. A los artistas que estaban en el extranjero se les 
presentaban en los pabellones nacionales de las exposiciones internacionales.  

Muchos artistas, que decidieron quedarse en España, no aceptando el academicismo que se 
imponía desde la instituciones como el verdadero modelo a seguir, sino que se centraron en sus propias 
propuestas personales, actitudes cercanas al vanguardismo y a los aspectos más experimentales del arte, 
no fueron excesivamente apreciados, ya que no estuvieron inmersos en las corrientes generales de la 
política artística del régimen. Muchos de estos artistas se habían formado en los años 20 y 30, y será en 
la época de la postguerra cuando comienzan a desarrollar con más profundidad su obra, de hecho, 
estamos hablando de una amplia lista de artistas como Leandre Cristofol, Cristino Mallo, Plácido 
Feitas, Ángel Ferrant y otros tantos menos conocidos.  

Tras un largo tiempo de dictadura y aislamiento cultural en España, es lógico pensar que el 
principal objetivo de las nuevas generaciones de artistas que comenzaron a trabajar en los años 60 y 70 
fuera el cosmopolitismo. La ilusión de homogeneizarse con las corrientes internacionales por parte del 
arte español conlleva inevitablemente dosis entremezcladas de afinidad con el exterior. Desde los años 
60, se observa un entusiasmo colectivo, que aboga por las nuevas posibilidades y los caminos 
aperturistas, que se presentan desde los lenguajes internacionales, con grupos como Equipo Crónica, 
Equipo Realidad y Equipo 57, entre otros. Incluso, se llegan a realizar propuestas que anteceden a 
importantes movimientos internacionales, como las Cajas Metafísicas, piezas preminimalistas realizadas 
por Jorge Oteiza a finales de los años 60. 

Toda la contemporaneidad española se ha marcado en mayor o menor medida, hasta llegar la 
década de los 60 por la excesiva relación y competencia entre tradición y progreso. España llegará a ser 
un "capítulo aparte" como afirmó el historiador R. Clark11, ya que España vivió un continuo fracaso en 
su modernización. En estas décadas de los 60 e incluso anteriormente, se ve con claridad como hay un 
deseo de deshacerse de las identidades heredadas, ya que se veían estos elementos como obstáculos, 
que paralizaron un desarrollo y progreso necesario para la identidad cultural y artística de España.  
                                                      
10. Por ejemplo, en el caso de Jorge Oteiza el Premio Internacional de Escultura de la IV Bienal de Sao Paulo 
en 1957; Chillida expondrá en el Pabellón Español de la XXIX Biennale de Venecia, recibiendo su Gran 
Premio Internacional de Escultura de 1958 y Palazuelo obtendrá el Premio Kandinsky en 1952 y el Premio 
Carnegie en 1958. 
11. Véase el interesante ensayo de Clark, Kenneth. “Civilización”. Madrid: Alianza. 2004. 
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Los 70 se caracterizan irreversiblemente por el cosmopolitismo artístico adquirido, siendo 
uno de sus puntos más fuertes el conceptualismo, lo que permitió generar unas propuestas muy 
interesantes sobre todo en el trabajo de las intervenciones e instalaciones. Resulta destacable el 
conceptualismo catalán, que mantuvo en sus inicios un auge realmente importante en el impulso de 
este movimiento a nivel nacional, concretándose no sólo en acciones o intervenciones, sino que a la vez 
planteando propuestas y proposiciones conceptuales en una línea de estudio teórico. El conceptualismo 
tanto en Cataluña como en Madrid tuvo un florecimiento que se circunscribió en los parámetros 
colectivos de estudio y creación, principalmente centrado desde los años 1971 a 1976, y marcado 
especialmente por el Grup de Treball.  

La normalización artística en España fue paulatina y una buena referencia de ello fueron las 
cada vez más afluyentes exposiciones que aparecían, así se tiene que tener muy en cuenta a las 
instituciones privadas como elementos de fomento de la vanguardia española.  

Se empieza a producir en los 70 un cierto fervor popular por las artes plásticas que aumentará 
principalmente en los 80, como nunca se había visto anteriormente. Se produce ya un impulso del arte 
joven y apuestas por firmas alternativas. De hecho, destaca la exposición "España. Vanguardia artística 
y realidad social: 1939-1976" en la Bienal de Venecia de 1978, una exposición que representaba el arte 
español de vanguardia durante la dictadura de Franco, marcando esta exposición un testimonio cultural 
de época.  

En la década de los 70, se dan acontecimientos determinantes, como son los “Encuentros de 
Pamplona”, de 1972, y la manera en que se fueron organizando en Madrid y Barcelona ciertos grupos 
de artistas jóvenes, cuya actitud podía ya ser considerada como “arte posvanguardista” (Francisco 
Calvo Serraller, 2001, pp. 328-329). En los “Encuentros de Pamplona”12, se reunieron importantes 
creadores de vanguardia de carácter internacional, manteniendo un cierto impacto en muchos artistas 
jóvenes. Debido a la propia situación política, no pudo tener mayor relevancia social, quedando 
frustrados en cierta manera sus objetivos iniciales, no obstante, quedó de manifiesto que un sector de 
artistas españoles no se resignaba a vivir fuera de los cauces internacionales del arte. Otro 
acontecimiento destacable sería la aparición de la “Nueva Figuración” de Madrid y “Trama” de 
Barcelona, coincidentes en su retorno a la pintura. En el primer grupo, encontramos por ejemplo a 
Luis Gordillo, Guillermo Pérez Villalta y Carlos Alcolea, mientras que en el segundo a Manuel Broto, 
Xavier Grau y Javier Rubio. 

Antes de la muerte de Francisco Franco, el público español dio muestras de interés por el 
arte vanguardista del siglo XX, algo que no había ocurrido antes o simplemente había sido algo 
puntual. De hecho, no había facilidades ni estímulos oficiales para cambiar esta situación, tampoco 
había museos de arte contemporáneo y los que había carecían de obras representativas (Francisco 
Calvo Serraller, 2001, p. 329). Antes de la muerte de Franco, se inaugura el nuevo edificio del Museo 
Español de Arte Contemporáneo, situado en la Ciudad Universitaria de Madrid, cuya estructura ya 

                                                      
12. Se celebran del 26 de junio al 3 de julio de 1972, junto con la “Muestra de Arte Vasco”, coordinada y dirigida 
por el crítico de arte Santiago Amón. Se seleccionaron obras de Ángel Ruiz Balerdi, Néstor Basterretxea, Dionisio 
Blanco, Eduardo Chillida, Agustín Ibarrola, Mendiburu, Larrea, Isabel Baquedano y José Antonio Sistiaga, entre 
otros.  
Los encuentros fueron financiados principalmente por la familia Huarte, conocidos coleccionistas de la obra de 
Jorge Oteiza. La rápida politización del evento impidió el cumplimiento de los principales objetivos del programa, 
entre ellos, mostrar las corrientes más vivas del arte actual. De hecho, la intervención de la policía con la 
consiguiente prohibición de ruedas de prensa y el uso de los locales previstos, junto con la aparición en escena de 
ETA mediante un par de bombas y un manifiesto de tono estalinista, publicado en su órgano de difusión Hautsi, 
crearon un clima de frustración que dio al traste con los encuentros. La propia exposición no se libró de la 
polémica, siendo descolgado un cuadro de Dionisio Blanco, lo que provocó la retirada del evento de Agustín 
Ibarrola. Igualmente, Eduardo Chillida se retiró poco antes de la inauguración alegando que su obra ya estaba 
representada por las imitaciones de Ramón Carrera y Martín Chirino.  
Se contó con una amplia participación, aproximadamente unos 348 participantes, entre los que cabe resaltar a 
figuras internacionales como Christo, Joseph Kosuth, Arakawa, Dennis Oppenheim, Robert Morris, Walter de 
Maria, Richard Long, Richard Serra y John Cage. Igualmente, se incluyeron exhibiciones de “txalaparta 
experimental” de los hermanos Arza, así como cine vanguardista a cargo de Ángel Ruiz Balerdi y José Antonio 
Sistiaga. 
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revelaba la voluntad de orientar una nueva situación museística respecto al arte contemporáneo13. Por 
otra parte, la Fundación Juan March llevaba desde mediados de los años 70 presentando exposiciones 
sobre los grandes maestros del siglo XX, por ejemplo, se realizan exposiciones en torno a la obra de 
Oskar Kokoschka (1975), Francis Bacon (1977), Pablo Picasso (1977), Wassily Kandinsky (1978) y 
Willem De Kooning (1978), entre otros, con gran asistencia de espectadores, preludio de lo que 
sucedería posteriormente en los años 80. El éxito de estas iniciativas animó a otras instituciones 
privadas y públicas a realizar proyectos similares.  

La muerte de Franco en 1975 y la dimisión de Arias Navarro con la designación de Adolfo 
Suárez para formar el segundo Gabinete de la Monarquía marcaron el inicio de una etapa de transición 
a la democracia, que implicó el desmantelamiento progresivo de las instituciones del régimen anterior. 
En 1977, se produce la legalización de todos los partidos políticos y organizaciones sindicales 
clandestinas, así como la publicación de la ley electoral, generándose un marco propicio para las 
primeras elecciones democráticas desde 1936. 

 

4. El final de la lucha por la homologación internacional: los años 80 

Desde finales de los años 70, con los primeros gobiernos de UCD, se da un apoyo al arte 
contemporáneo, a través del reconocimiento de los artistas españoles de vanguardia más renombrados 
(algunos de los cuales comenzaban a regresar del exilio político), tanto a través de premios y 
condecoraciones, como con la organización de muestras representativas. En definitiva, se va 
garantizando de manera paulatina una buena política cultural con una mejora en la dotación de 
infraestructuras y medios en beneficio del público y los artistas. No obstante, durante finales de los 70, 
sigue habiendo un mercado insignificante de arte moderno, falta de información sobre el tema y ante 
todo una carencia de infraestructuras estables.  

La actitud artística de las jóvenes generaciones españolas demuestra la falta de apego a las 
señas de identidad heredadas, mostrando una voluntad firme por expresar una situación española que 
ha roto con el pasado. En este sentido, el arte español deja de ponerse a si mismo como contenido, 
dejando lo local de ser tema para el arte contemporáneo. Este asunto tiente connotaciones 
posmodernas (Francisco Calvo Serraller, 1992, p. 125), ya que ese olvido de la memoria histórica y de la 
identidad coincide con el triunfo de lo que podríamos llamar una conciencia estética espacial frente a 
otra temporal.  

Para Francisco Calvo Serraller (1992, pp. 124-125), la disfunción entre lo de dentro y lo de 
fuera, que ha caracterizado la historia del arte español contemporáneo parece quebrarse definitivamente 
a principios de los 80 y a través de la implantación en nuestro país de un mercado artístico 
multinacional, que no ha dejado de perfeccionarse a lo largo de dicha década. Para este autor, los 
artistas que surgen en los 80 empiezan a participar de la misma cultura de fragmentación14 y del 
individualismo característico de la cultura artística internacional. 

Durante esta década, se intensifica la política de divulgación, que ya se estaba produciendo 
desde mediados de los años 70, en torno a la cultura de vanguardia, las tendencias de postguerra y las 
propuestas más actuales, así como a la obra de numerosos artistas extranjeros, mediante la realización 
de distintas exposiciones temporales, en cuya organización intervienen las instituciones públicas y 
privadas, así como los medios de comunicación.  

Para Kevin Power (1991, p. 82), a partir de mediados de los años 80, se da un florecimiento 
en masa de jóvenes artistas que muestran una actitud innovadora. Se observa una política de apoyo 
institucional público y privado a creadores jóvenes, acercando al público el arte más joven y 
experimental. Igualmente, se intenta reforzar, en beneficio de estos jóvenes creadores, una política de 
proyección internacional en bienales y muestras nacionales (como la de Pontevedra y la Bienal de 
                                                      
13. También, debemos anotar que antes de la inauguración del Museo Español de Arte Contemporáneo, se funda 
el Museo de Arte Abstracto de Cuenca en 1966, con una colección de pinturas y esculturas de artistas abstractos 
de los años 50 y 60, reunidos en torno al pintor y mecenas Fernando Zóbel. 
14. Cuando el autor emplea el término "fragmentación" se refiere a una cultura heterogénea, compuesta de 
diferentes conceptos, estilos y pensamientos, tal y como se produce dentro del postmodernismo. 
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Artes Plásticas Ciudad de Zamora). En este sentido, tanto las instituciones públicas como privadas 
apoyan un arte novel y experimental. 

También, la aparición de políticas culturales, marcadas por la descentralización cultural, como 
consecuencia del despliegue de las Autonomías, impulsa el arte contemporáneo y el más actual. Parte 
del desarrollo artístico de los años 80 viene marcado por la descentralización cultural como 
consecuencia del desarrollo político de las Autonomías, lo que genera la aparición de nuevos polos 
artísticos en todo el Estado. De hecho, se comienza a hablar de un tema que ha generado numerosos 
debates encontrados: el de las escuelas locales (J.A. Álvarez Reyes, 1994, p. 181), caso de la gallega (en 
torno al grupo Atlántica), la escuela vasca (escultura heredada de Jorge Oteiza), la escuela andaluza o 
sevillana (artistas agrupados en torno a la revista “Figura” y la galería “Máquina Española”), etc. 
Respecto a este tema, José Luis Brea (1993, s/n) realiza una interesante reflexión: “el verdadero 
enemigo de una concepción multicultural no sería un cierto globalismo cosmopolita, sino las 
concepciones regionales y nacionalistas a las que rápidamente estamos volviendo, en la inercia 
aislacionista y provinciana que en nuestro país es proverbial tradición.” 

A pesar de la visión de euforia de los años 80, también se han producido periodos de 
desilusión. Esta visión se produce en varias ocasiones. En un primer momento, la muerte del 
dictador marcó una etapa política y de cambios que afectaron positivamente a las nuevas 
generaciones de artistas, donde el cambio era notable y el entusiasmo ante lo que se podía lograr era 
evidente, pero se pasa al desencanto en los años 1980-81, donde no se aprecian verdaderas 
transformaciones y se generan amplias desilusiones. Tras el golpe del 23-F y la victoria socialista en 
1982, se produce otro momento de euforia colectiva. Ana María Guasch (2000, p. 297) habla a 
partir de estas fechas como el inicio de lo que se ha dado en llamar la “era del entusiasmo”, con una 
política efectiva de apoyo y promoción al nuevo arte español, con una profesionalización del sector 
del arte y una activa participación en el devenir de las corrientes internacionales. No obstante, a 
partir de 1986, se vuelven a apreciar nuevos signos de descontento (referéndum de la OTAN, 
reconversión industrial, manifestaciones estudiantiles, huelga general de 1988).  
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